
Santa Teresa de Portugal,  reina de León, y religiosa    (17 de junio)

Martirologio Romano: En Lorvâo, en Portugal, santa 
Teresa, reina de León y madre de tres hijos, que, después 
de la muerte de su esposo, abrazó la vida regular en un 
monasterio fundado por ella misma, bajo la disciplina 
cisterciense. (†1250)

BIOGRAFÍA

El rey Sancho I de Portugal tenía tres hijas: Teresa, 
Sancha y Mafalda, todas las cuales alcanzaron los 

honores de la Iglesia. Teresa, la mayor, casó con su primo 
Alfonso IX, rey de León, con quien tuvo varios hijos; sin 
embargo, al cabo de algunos 
años, el matrimonio se declaró 
inválido, puesto que marido y 
mujer eran consanguíneos y 
se habían unido sin una previa 
dispensa de la Iglesia. Teresa 
amaba a su marido y se negaba 
a dejarlo, pero a fin de cuentas 
y tras muchas discusiones, 
convinieron en separarse de 
común acuerdo. Al regresar 
a Portugal, Teresa descubrió 
en Lorvâo, donde tenía 
propiedades, un monasterio de 
benedictinos con muy escasos monjes, quienes, por 
negligencia, habían dejado de observar sus reglas. En 
consecuencia, Teresa hizo retirar a los frailes y puso 
en su lugar a una comunidad de monjas de la regla del 
Císter. Teresa reparó y amplió el edificio para acomodar 
a 300 monjas y reconstruyó la iglesia.

A pesar de que se quedó en el convento y tomaba 
parte activa en la vida de las religiosas, no hizo 

profesión para tener la libertad de administrar la casa y 
de ir y venir cuando quisiera. Al enterarse de la muerte 
de su hermana Sancha, Teresa acudió al monasterio de 
Celias, el que había fundado Sancha, por la noche y sin 
anunciarse, para llevarse sigilosamente el cadáver de su 
hermana, que yacía dentro del féretro en el coro de la 
iglesia, y sepultarlo en Lorvâo. La última de las apariciones 
de Teresa en público, ocurrió dos o tres años más tarde. 
Salió de su retiro a ruegos de Berengaria, la viuda del 
rey Alfonso IX, el que había estado casado, primero, con 
Teresa, a fin de que ésta buscase la manera de arreglar 

las disputas entre sus respectivos 
hijos, sobre la sucesión al trono 
de León. Gracias a la mediación 
de Teresa, se llegó a un acuerdo 
equitativo y se restableció la paz 
en la familia. Al partir, declaró 
que ya estaba cumplida su tarea 
en este mundo y que ya nunca 
volvería a salir del convento.

Posiblemente fue por entonces 
cuando se decidió a tomar el 

velo. Vivió hasta el año de 1250 y, 
a su muerte, fue sepultada junto a 

la beata Sancha. El culto fue aprobado en 1705. Aunque 
formalmente sólo ha sido beatificada, se la encuentra 
indistintamente nombrada como beata o como santa, e 
incluso el Martirologio Romano actual la llama «santa», 
si bien acompaña el título con el asterisco que indica 
que se trata de un beato.
(Recogida en El Testigo Fiel)
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Y por último, tened todos  el mismo sentir, sed solidarios en el sufrimiento, quereos como hermanos, tened un 
corazón compasivo y sed humildes. No devolváis mal por mal, ni insulto por insulto, sino al contrario, responded 
con una bendición, porque para esto habéis sido llamados, para heredar una bendición. Pues quien desee amar 
la vida | y ver días buenos, | refrene su lengua del mal | y sus labios de pronunciar falsedad; apártese del mal | y 
haga el bien, | busque la paz | y corra tras ella, pues los ojos del Señor se fijan en los justos | y sus oídos atienden 
a sus ruegos; | pero el Señor hace frente a los que practican el mal. ¿Quién os va a tratar mal si vuestro empeño 
es el bien? Pero si, además, tuvierais que sufrir por causa de la justicia, bienaventurados vosotros. Ahora bien, 
no les tengáis miedo ni os amedrentéis. Más bien, glorificad a Cristo el Señor en vuestros corazones, dispuestos 
siempre para dar explicación a todo el que os pida una razón de vuestra esperanza, pero con delicadeza y con 
respeto, teniendo buena conciencia, para que, cuando os calumnien, queden en ridículo los que atentan contra 
vuestra buena conducta en Cristo. Pues es mejor sufrir haciendo el bien, si así lo quiere Dios, que sufrir haciendo el mal

ORACIÓN
Señor Dios, que cada año nos alegras con la fiesta de santa Teresa,

concede a los que celebramos su memoria imitar también los ejemplos de su vida santa.
Por nuestro Señor Jesucristo.

Composición, Manuel Longa Pérez


